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L a  r e v o lu c ió n  s o c ia l  r u s a
Su verdadera orientación

Apenas estallada la revolución rusa—de cuyo primer resultado 
quedó destronado el zar— una inmensa satisfacción se apoderó de 
nosotros.

Satisfacción que fué aumentando de grado, a medida que los 
acontecimientos se desarrollaban, tomando un cariz cada uez más 
avanzado.

La calda de Kerensky—que pretendía unificar los intereses del 
pueblo con los eternos tiranos y explotadores—afianzó más el poder 
de la revolución, tomando ésta a la uez un carácter bien definido en 
el orden económico y político.

La propiedad fué puesta en común y la administración de la 
misma fué confiada a sus respectivos productores del campo y de la 
ciudad, como lo atestigua el siguiente telegrama publicado en la 
prensa burguesa el 27 de Enero de 1918, bajo el titulo de: «Quienes 
mandan en Rusiai:

«Petrogrado, 26.—De las conversaciones que un corresponsal ha 
tenido con varios delegados al congreso de todos los Sovietsxte Rusia, 
se" desprende de que los pueblos mismos por intermedio de una ver­
dadera red de municipalidades, Soviets provinciales y sociedades coo­
perativas están procurando resolver el problema de la tierra, y otros, 
sin tener en cuenta quién gobierna en Petrogrado, aceptando los de­
cretos y órdenes del gobierno maximaksta sólo cuando son adaptadas 
a necesidades .locales. Los pueblos de Rusia intentan ahora constituir 
un gobierno de abajo para arriba NO HAY'NINOUNfl AUTORIDAD 
CENTRAL CAPAZ DE DICTAR, NI SIQU ERA INSPIRAR, UN PRIN­
CIPIO. El pueblo actualmente está edificando un nuevo estado sobre 
la base de-la dictadura de los campesinos y obreros.* !

,  Y si el anterior telegrama no fuera aún del lodo concluyente— 
apesar del tinte legal que le da la prensa burguesa — para demostrar 
que no es socialismo de Estado lo que hoy existe en Rusia, por 
cuanto el socialismo de Estado es centralista, absorvente, dueño único 
de todo lo existente, publicamos a continuación otro que pinta tam­
bién claramente lo descentralizadora y anarquista que es la actual 
revolución rusa:

«Petrogrado, 23 de Diciembre de 1917 —Estamos cayendo en 
los profundos abismos propios de todas las revoluciones. Lenln y 
Trotzky pertenecen al pasado. Dictan decretos y pronuncian discursos, 
como Kerensky lanzaba úkases, mientras a sus espaldas otros condu­
cen al pueblo ruso hacia nuevos rumbos. Se repite hoy el caso de ! 
Serelelll y de Tchernotf, que peroraban en el Soviet cuando éste se 
encontraba ya en manos de los maximalistas. Las muchedumbres que 
levantaron los maximalistas coñtra las clases dirigentes, tachan ahora 
de conservadores a esos bolshevikis »

¿Es extraño, entonces, que nosotros, como anarquistas, alente­
mos, señalemos como ejemplo, formemos ambiente en pro de una j 
revolución con una orientación cada vez más anarquista?

¡Todo es poco lo que hagamos en pro de la revolución más 
grande que señala la historia y que será causa principal de la salva­
ción de la humanidad toda!

¿Que aún no ha llegado al máximo de nuestras aspiraciones? 
¡Quién lo duda! Pero se encamina agigantadamente hacia nuestro 
ideal soñado.

¡Prestémosle entonces toda nuestra ayuda moral, ya que aún no 
somos capaces de imitar su gran ejemplo!

E l a r b itr a je  o b l ig a t o r io
Sistema pernicioso

El Estado u I* burguesía ensayaron y 
practican todos los medios a su al­
cance para evitar que el pueblo progre­
se en su polencialidad de lucha en con 
tra de sus eternos enemigos. La violen­
cia estatal tan comunmente empleada 
para solocar cualquier manifestación de 
libertad y de bieneslar económico que 
pudiera sentir la clase trabajadora, ha 
dado generalmente resultados contrapro­
ducentes a sus partidarios por cuanto 
ha ido aumentando en el seno del pue 
bto un odio cada vez más potente hasta 
llegar—como en Rusia—a derrumbar pa 
ra siempre ese estado inicuo de opresión.

Los políticos inteligentes—aunque no 
más buenos-dándose cuenta que para 
dominar a los pueblos habla que cam 
biar de rumbo, procuraron de vestirse 
democráticamente y encarrilar a las ma­
sas proletarias en las vías legales para 
asi engañarlas más tácilmente y hacer 
perdurar por tiempo indelinido la explo­
tación y tiranía oe que el pueblo es ule- 
tima.

Una de esas armas burguesas demo­
cráticas es el «arbitraje obligatorio* para 
solucionar lodo conlliclo que se produzca

entre productores y capitalistas, arma 
talalmente peligrosa para la clase tra­
bajadora por cuento encierra un doble 
peligro que pasaremos a mencionar y 
poner en guardia a esa parle del pueblo 
que aún no esté compenetrado de dicho 
peligro. El arbitraje para solucionar los 
conllictos entre capital y trabajo encierra 
un mal en el orden económico y otro en 
el orden moral para el pueblo productor I

En el orden económico es perjudicial | 
por cuanto, componiéndose generalmente j 
el 'Consejo arbitral' en partes iguales de i 
obreros y capitalistas y presidiendo siem- I 
pre un miembro del Estado—que hace j 
de árbitro-éste, talalmente, tiene que in- i 
clinar la balanza en tavor de los espita-' 
listas con quienes les une una alinldad 1 
de intereses y de moralidad, y en con-1 
clusión el tallo siempre tiene que ser 
perjudicial a la clase trabajadora.

En el orden moral sus resultados son 
más graves aún. Electivamente, acoslum-1 
brándose la clase trabajadora a ese con-' 
tacto, a esas entreuistas oficinescas con 1 
sus enemigos, es sellar un acercamiento, 
una amistad que redunda en perjuicio 
siempre de la clase laboriosa

La clase trabajadora que se acostumbra 
en hacer solucionar los derechos que fe 
asisten.que confia únicamente en que otros 
y no ellos mismos, van a solucionar sus 
asuntos de clase; que espera que Juan 
o Diego- en su representación se entre­
viste con sus eternos enemigos, pierde 
cada/vpz su individual dad y su moral 
en vez de superarse, de hacerse más 
digna, se convierte en un ser sin per­
sonalidad y por consiguiente en contl- 

I nua victima—no sólo de sus patrones y 
; gobernantes—sino de algunos tatsos ami- 
; gos que nunca tallan en el seno mismo 
de la clase laboriosa.

Nos sugieren estas consideraciones la 
claudicante actitud del gremio de Ierro 
carrileros de la Argentina que aceptaron 
el arbitraje impuesto por el gobierno pa­
ra resolver sus peticiones, que como 
siempre, quedirán Inatendibles, si espe­
ran y contlan que sus propios enemigos 
fes solucionen satisfactoriamente lo que 
ellos sólo y directamente pueden y de 
ben resolver, ñqul también, en el Uru 
guay, el gobierno piensa continuar y 
acentuar la misma política legislativa, 
de acercamiento entre patrones y obre 
ros, creando leyes «obreristas* que no 
tienen otro tin que encauzar al pueblo 
hacia una lalsa democracia que serta su 
suicidio moral y económico si lo aceptara.

Afortunadamente, los vientos que so 
plan por Europa nos presagian, no una 
conciliación entre obreros y patronos, 
gobernados y gobernantes, sino una nue­
va era en que todo será de todos y cada 
uno dueño de st misma maral y politice 
mente.

Es tarde ya, señores políticos y bur­
gueses, para conciliar intereses antagóni­
cos; ha llegado la hora tataf para nues­
tros intereses de clan! Rusia ha dado el 
ejemplo; los demás países de Europa se 
aprestan a imitarlo y nosotros, los pue­
blos de América, nos estamos preparando 
para -eguirlos

Dos grandes fechas
El tüpmingo 17 de Marzo 

se conmemorará en el Uru 
guay y en la Argentina, rel 
primer aniversario de la e- 
volución rusa y el 47  aniver­
sario de la Comuna de París.

La agrupación «Rusia Li­
bre* activa los trabajos para 
que dichas fechas sean dig- 
namentes recordadas.

Todas las instituciones y 
hombres libres del Uruguay 
que tengan afinidad con el 
significado de tales fechas, 
quedan invitados a engrosar 
tas filas de la gran mani- 1 
festación que recorrerá las 
calles de Montevideo.

Juventud
En lus clubs políticos te; 

embruteces, en los Centros! 
de Estudios te instruyes.

Juventud, oid las toacas pa­
labras de este obrero que os; 
habla como a hermano:

Dejad de concurrir a osos. 
lupanares políticos HatniVdos! 
clubs, sean ellos blancos, cató- i 
líeos, colorados o socialistas, I 
en todos ellos están los mis- ¡ 
titos perros, pero con diferentes j 
collares. Allí en «sos antros í
de perdición es donde to enve­
nenan con floreadas palabras 
tu cerebro, allí se to dice que 
votando a fulano o mengano 
tu situación mejorará siendo al 
contrario ese el lugar donde 
empeorarás

! I- « , ,Así que tu lugar juventud, »n™n InmUi a seguir y sepas 
no son esas cuevas de políticos <l«fcn,ler ,u f'fmnlad
rastreros, tu lugar son los Ccn- *' 80 vc u,traJmJft Por ,a cnna- 
tros de Estudios Sociales y a , . . .

I ellos debéis de concurrir; en1 „ Juvf" ,1ud- "wtruyete y ast 
¡esos Centros encontrarás el lle*nni ,cl momcut? 4»° este- 
hermano de labor, encontrarás to,l°'' P^P^ndos para dé­
la verdad y no la falsía, en ¡ nlmr ,m'\ ,V01Z Por tod™' *«»«* 
cada uno de ellos que concu-1™ «.liquidados c injusitctns 
rras hallarás la biblioteca donde ’P'e existen en esta corruptora 

' oxintcn los libros que to enset | H0C,el rt< * Astcsiano.
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Rusia y los Imperios centrales
El resultado obtenido por las negocia­

ciones éntabludas entre los imperios 
centrales y !os revolucionarios rusos, 
en Brest Litovsk, ern ya esperado por 
nosotros.

Nunca, ni siquiera un momento, he­
mos podido creer que los revoluciona­
rios rusos que fueron contra el régimen 
capitalista y estatal, podrían entenderse 
con los reproentantes de una clase ab­
sorbente. anexionista, como son todos 
los estados burgueses.

El objetivo primordial y casi único 
que perseguían los revolucionarios ru­
sos al entablar las negociaciones era de 
sacar la careta tanto u los gobernantes 
de los imperios centrales como a los 
palies de la entente y presentarlos an­
te el pueblo de esos países cual tul 

, son: imperialistas.
i En lo único que confiaron y confían 
los revolucionarios rusos para doblegar 

' el despotismo y la explotación de los 
1 gobernantes es fomentando la revolución 
entre loa pueblos beligerantes por ser 

¡ c-ütu la única forma de concluir con la 
acitiul guerra y evitar en el futuro otras.

Lo repetimos, las negociaciones fue­
ron simples entretenimientos pura tener 
tiempo de difundir el descontento entre 
los demás pueblos hermanos y dwrrum- 
bar u todos los tiranos de la tierra.

Los disturbios—presagios de próximos 
y grandes acontecimientos — producidos 
en Austria y Alemania es obra de loa 
revolucionarios rusos que se infiltraron 
en el seno del pueblo, arrancando la 
benda a esos pueblos fanáticos y em­
briagados de patriotismo.

Fracasadas las negociaciones de paz 
en Brest ListoVsk. lo» soviet de Rusia 
dirigieron la siguiente proclama a los 
obreros y campesinos de los pueblos 
beligerantes para que se den exacta 
cuenta de lo sucedido, dice así:

Camarudas: Las negociaciones de par hun 
concluido LOS capitalistas, bnn.juero» y terra­
tenientes alemanes, sostenidos por la silenciosa 
cooperación de la burguesía inglesa y francesa,
Erescnturon n nuestros camaradas en Brest 

itoVhk condiciones tales que no podían ser 
subscriptas por la revolución runa.

Los gobiernos de Alemania y Austria Hun­
gría desean apoderarse de países y de pueblos 
cencidos por las armas, y eso nosotros no po­
díamos aceptarlo. No podiuinos firmar tina paz 
que ha de llevar la tristeza, la opresión y rf 

; sufrimiento a millones de obreros y campesi­
nos; pero tampoco podemos, ni querernos, ni 

i debemos continuar uaa guerra que los capita­
listas del zar empezaron; no queremos conti­
nuar en guerra con austríacos y alemanes, que 
son obreros y cumpesinos como nosotros mis­mos.

No firmamos nosotros Ih paz de los terrate­
nientes y capitalistas; dejamos n los soldados 
alemanes y austríacos nue vean quienes son 
loa que les «atún llevando a la batalla, que 
vean por qué están luchando, que sepan que 
nos negamos a combatir contra ellos.

La desmovilización del ejército ruso — 
como lo munifiesta el telégrafo—de he­
cho ya hace muchos meses que existe. 
En cambio desde hace meses también 
que cada obrero, campesino y todo 
persona apta en Rusia se encuentra ur* 
mado en defensa de la revolución, y de 
ese conjunto de pueblo armado es que 
se ha formado la «guardia roja» expon- 
táneo, voluntariamente.

Y que conste—por centésima vez—que 
la actitud de los representantes de la 
revolución rusa en Brest Litovsk fué 
asumida por mandato de todos los so­
viets reunidos y no por Lenine y Trons- 
ki los cuales son unos de los centenares

| de delegados obreros que existen y que 
son ejecutores de lo que el conjunto 
resuelve. Que conste.

Ukrania y los imparios cíntrales
La paz firmadu por lo» imperios cen­

trales y los ukranianos es una burda 
mistificación.

Los ukranianos que firmaron la paz 
es una fracción conservadora que haWa 
sido desalojada del poder desde hacíu 
un mes por la clase trabojadoru de cs.i 

j región y con la ayuda de los maximalistas.
| Esta frnccióa apenas si hoy ocupa 
una mínima parte del suelo de Ukrania 
que es donde organizaron sil gobierno y 
pactaron con los imperio! centrales.

Esta paz es completamente ficticia, 
como asi lo atestiguan también algunos 

i dierios alemanes, pero se ha realizado 
con el objeto de engañar a los pueblos 
de los Imperios centrales y hacerles ver 
que ia paz general está próxima.

Los hccnos—más elocuentes que nues­
tras palubras—demostrarán que los go­
bernantes de Alemaniu y Austria se 
equivocaron una vez más en pretender 
seguir engañando a sus pueblos los cua 
les ya están cansados de tanto «patrio­
tismo» y se aprestan con la ayuda d»* 
los revolucionarios rusos, a derrumbar a 
esa salvaje casta que por tanto tiempo 
vienen esquilmando a un pueblo fuerte 

! y laborioso.
¡ Y tras ellos... caerán los demás go­
bernantes de Europa siguiendo despué-. 
el reguero purjficador con la chusma 
dorada de América.

Diálogo do actualidad
I tinte, papá, ¿todos esos hom- 

| bres que se están matando en 
| Europa y están destruyendo 
aldeas, ciudades, arrasando cam­
pos sembrados de doradas mie- 
ses, arrojando desde los aero­
planos toneladas do explosivos, 
matando mujeres, niños y an­
cianos, son anarquistas?

—¿Por qué preguntas eso, 
hijo mío?

— Porque, como siempre he 
¡ oído decir que los anarquistas 
j lo quieren destruir todo, supongo 
; que sarán olios los que tatito 
i daño están haciendo a la hu­
manidad.

— Es cierto, hijo mío, que a 
los anarquistas lo achacan ideas 
de exterminio, pero los actuales 

: acontecimientos prueban bien 
! claramente "que quienes tienen 
¡ ideas de exterminio, de desoía- 
| ción, son Iba gobernantes y
capitalistas de todos los países, 
únicos responsables do estas 

; horrendas mntanzas.
¡Los anarquistas, es cierto,

¡ tienen la fama... pero los otros 
. cometen los hechos!

Simplicio.
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Contestaciones a la 2a. encuesta que arrollará sin piedad, institu­
ciones, coaas y personas.

Si un día la humanidad rom-
---------------------------------------------------— j)C Jji monotonía de la existen-

pecio a mil preferencia!, me atengo ■ ‘coraión, más qat resurja en tu amplitud I inteligencia actual o de sisitaias ecoaó- citt por tin esta llido  de su 
mi* escrito# anterioret. en los que abo-! a loa instantes de prorrumpir el derrum- micos elaborados por la Imaginación cólera tem b ló , y una inm ensa  
go por la vida mixta, ampliamente libre, I bamieato constructivo, la voz de la libe- dunda la infuencia anormal de l*s’d r -. hecatombe sucedo a todas las 

do filosófico anarquista, s« compenetre, del hombre a la vez agricultor, artesa- ¡ radón material o económica. A*f, donde ¡ cunstandas suscita concepciones que ficciones V artificios actuales*
si un día el pueblo, esclavo,

Lo esencial, en toda Revolución so­
cial. es hacer que e! pueblo insurreccio­
nado. aunque nada sepa do nuestro eré*

más
Viéndonos a la obro, de nuestras ten­
dencias y objetivo, y no» ayude ** reali­
zarlos.

Es evidente, que el mismo día en que 
la*» masas sean dusfta» de la calle, no 
quedará panadería con pan, ni almucc 
nr» de comestibles con víveres a la vis
ta No es, pues, necesario romperse la La miseria, habremos de 
cabeza, par.i saber como deberán >er 
repartidos equitativamente estos urtteu- 
loa de consumo, puesto que el mismo 
pueblo hambriento k  encargará por sí 
mismo de hacerlo, y esto cxpedifativu 
mente, y sin que pueda haber control 
u oposición de ningunu clase, sea de 
la dirección revolucionaria o de quien 
sea.

Hoy que tener, entonces, por descon­
tado. que pasudo los primeros días ha­
brá hambre en «I territorio socialmentu hechos, y hechos! ese debe ser el lema 
convuNionudo, y cato, porque nada lia ! de nuestra revolución anarquista, 
bró que esperar de uiuera. et decir, de ( Al obrero de la ciudad se le deberá 
lo» pulses gobernados vecinos o lejanos aconsejar que cuide —por ser cosa pro- 
enemigos como serán todos ellos de to-. pía—de lo» talleres y fábrica», así como 
do movimiento expropiados del material rodante urbano y fcrroca-

• Bastarse a si mismo», tal ser.1. en- rrilero, los servicios de luz y fuerza 
tortees, la suerte del pueblo e nancipudo. j  motriz «i distancia, de las aguas corrien 
¿Cómo conseguirlo? En eso debemos tes y de trasporte ferroviario, que son 
pensar. de uso Imprescindible y de todos los

Creo burno y necesario que hoya, er.! instantes, los que deberá atender con el 
c! movimiento revolucionario, una dircc-jnfNmo celo que antea, 
ción momentánea de organizadores que j Inventario será hecho de los artículos 
como en Rusia encarrilen la masa ¡gno- í industríale* existentes en la ciudud: ro- 
mulé c inconsciente en la vía donde ha pa, muebles, artículos rurales, in*tru- 
dc encontrar el bienestar y la libertad. I mentó» de trabajo, maquinnna-*. etc. La 
Al pueblo hay que hucerle ver y tocar ¡ distribución del stock halludo se efec­

tuará u medida de las necesitades, al

intelectual. Pero, esto será para el idealismo grava páginas de Amor y bien pueden resultar incompatibles con 
adelante, cuando difinitivamente de Justicia las revoluciones las corona el mañana.

vencidas c impotente*, las fuerzas ma ; con la realidad. /  ¡ Preconcebir al mañana, sin hubcr con- h u m illa d o , HC llibUl rccc io iifl 1111-
lígnasqucalu humanidad quieran tirani- Abstrayéndonos de los laberintos del tribuido a circunstanciar las concepciu- p o n e n te  y  rtCgíl Cüll 8All*p*C el 
zar. puedan desenvolverse a su gusto ! sentimentalismo, convencidos, que la r nes doctrinarias, de mañero que su ma j co tu p o  yonilO  en  q u e  tillo m  
lo» individuos. Lo primero es sacar al ¡ hora que cruza exige que nos reconcen-j terinlirnción no ofrezca al futuro vi-I v e tíc t/l * 81 u n  d in  ©11 fill lo* 
pueblo de su miseria y de su ignorancia 1 tremos en un reflexivo exámen cuyo ob-¡dente las decepciones que desglosará 1 h o m b re s  rortnoildcil ni m ds liU 

ahuyentarla jetivo sea determinar cuales procedí-• de Ins doctrinas de prístina formación, i t . . .
sin esfuerzo, sino perdemos el tiempo miciitoa estarán en más consonuncia aún h »y conservando sus fundjmcntos m ilito (10 Iotj rtClltllllieiltOrt. Ift
en charlas estériles en Vez de a c - •con la regulación equilibrada por ta , invariables por la petrificación Volunta r e b e ld ía ,* y  r e c o b ra n  v io le n ta -
cionar. justicia y equidad de la producción1 ria de sus prop iciados en las ideas niCIltC lo  q u e  v io le n ta m e n te  He

En cuanto o la ignorancia, se impon- y lo indispensable a la existencia; el particulares sobre la organización fu-¡ ]eH A rreb ató : l ib e r ta d  V r iq u ez a ,
drá ilustrar la mente de las multitudes consumo, durante el período de revolu- fura. No es bregar la revisión, más *i I ciltOUCOH «o b re  lo s lllOIltOllCH de
populares, deberán -multiplicarse diaria- ción y una vez que la normalidad um fuera a través de ella se concibirfa . . ' . .
mente las conferencias que orienten las reine. más nítidamente la esencia de los Va-¡‘^  H ltlia  U lll\e ra a l,  « o b re  la
actividades; pubiieur hojas de propa- Es de una imperiosidad irreparable res doctrinarios del anarquismo. ¡ p i r a  h u m e a n te  del g r a n  incetl-
ganda revolucionaria, en ilimitado nú- que el consumo sea lo que mayor prco- A^l como lu excesiva idealización n o ! d io , so b re  los y a c im ie n to s  llá­
me ro. donde »e dé a todos conocimien- cupación despierta en los lapsos de obona en favor de los problemas eco* ¡ fo rm es do  la  m u e r te  ven í« e  
to de lu idea emancipadora ¡Hechos, tiempo que dura la revolución. mímicos más que en un sentido moral; flo tJir CI1 el e sp a c io  e l Ú ltim o

La producción Interrumpida de mu- exigua también es, la influencia do la . , . . . * .
ñera temporaria por lógica absorción de / i loso/i a histórica en Id concepción £*,lü ,í  (lo la  bailU C ia eilrtllllgro-
energíui que provoca, ya sea por cir- futura de la sociedad. El verbalismo de ¡tilda de la fuerza, el postrer
cunstancia» fortuitas o previstas al opc los que abogan - por sus prescripciones g u iñ a p o  do la  HUpreilia razón,
rarse una rebelión de un carácter no justifican má- que el ascetismo so - , Acatada, reverenciada y eilftlto-
regionai o general, la transitoria paruli- ciat en coya indolencia, el cieutifismo 
zación de las fuerzas productivas en catastrófico con las pretericiones de in- 
las faenas rurales e industriales, siendo falibilidad de muerte de la sociedad 
Compensada su improductividad por las odierna por é1~zárandeado proceso cien- 
reservas con que la sociedad capitalista tífico en el orden económico, no ha si-
cuenta en su haber expoliativo. Es una 
característica de >h producción rapita 
lista el almacenamiento de productos, 
con fines hurtos conocid **, como ser el 
afrentar las oscilaciones de la compe­
tencia y a fines especuIlativos. Ei «rxc-

la diferencia que hay entre una org.ini 
ración comunista anarquista, en la que 
todos habrán asegurado el presente y 
el maltona, y, el sistema social burgués, 
donde íuthsndo toda garantía para la 
existencia individual, viven los hombres 
en un estado perpétuo de hostilidad, 
sin nunca conocer la dulzura de una 
existencia exenta de preocupaciones.

agricultor y al artesano. Y a éste último, 
tocárale fabricar cuantas cosas se ne­
cesitan para abastecer al campesino y 
a si mismo, para ta» obras de todo g«í-

do que el incensitivo, con sus soberbias 
sentencias, para alimentur la nonnolen- 
cia cutre las muchedumbres. Si conve­
nimos en udmitir que el idealismo con 
sus fantuMa* o con sus primeras ins­
trucciones sociales, no puede bajar al 

dente de esta producción importa un mundo ideal, vale decir, porque carece1 parezcas, ¡oh fuerza! yo to «a- 
elemento valioso que el proletariado no j de I* fuerza doctrinaria pera .olucio- ]u(j () cf)m o e ¡ Unico instrumento 
debe de desprestigiar en importancia n;ir hecho» muleriale» o económico,, , . . .
mereciendo en cambio una constante que aparecen .como trangresión a la. i e  re cnctoll, como supremo 
mira con el prefijado objetivo de «u ex- culmine, leye» de la sociología natural; I dcrcCIlO (le Ult mundo de 8t0r« 
propíación que, como to* titile, de tra- »f la unlite.li del ideali.mo, la filosofía i Vos, Como salvación única (le

cida por el úxito interrumpido 
de ln historia.

Esto último girón flotando 
sobro ruinas y muertes será ol 
inicio de un nuevo inundó 
surgiendo do! seno de la total 
disolución.

Hasta entonces, por brutal 
que seas, por antihumana que

etc., será lo que ha de constituir la 
fuerza motriz y vitforizudoru que ase- 

a la in- ¡jurará ln ctabilidud do lo. principio. 
Habrá, puc», que darle de comer, pe- (entidad o cantidad de ahora, por lu de lu revolución,

ro, también, habrá que incitarlo a que supresión de un sinnúmero de producto. Diversos cultores del anarquismo y
trabaje enseguida • la obra esenciul que resultarán Inútiles en la nueva forma con esto, ln gcncrahdud de los marxis-
urgente. es decir, a la producción de lo «oclal, la que deberá tender a slmplifi- tu», han dado en vulgurizar una con­

car la vida en vez de complicarla, con ccpción «iitemálicu y hartamente cono 
lo que la labor individual quedará ñola cida que en si udolece de un error

ñero exigida, por el desenvolví miento bn|o, maquinan»., medios de locomoción, de ta historia que no señala más so-; l (l especio humana todavía SU- 
Vital da amba. poblacione. de la ciudad * ■- —" ‘ "  1 _ ' ' ' * "
y et campo, lista lubricación, nrt llega­
rá nunca, como es de suponer

necesario par. comer, ¿Cuál e» esta 
producción «»encial7 El pan, ln carne, 
los frutos de la tierra y ln leche.

Saqueadas por las multitudes las pa­
naderías, deberán oponerse los con»- 
ctonlts a que se destruyan las bolsas da 
harina que en dichos lóenles *c encucn

loción que recabar elementos en las j ,u ¡^ a  
fuentes obscuras del pasado para la 
construcción del futuro, niego lu expe 
ríeneja del momento, tan virtuosa qui 
zá>. que la nerviosidad revolucionaria 
posea m.is drcun»tandules y obvios c e- 
cuentos, de una potencia dinámico, ca­
par. de dar mayor materiulización a 
concepciones, que cruzan sn su Vaga

id.
,1

en los abismos do' 
animalidad primitiva.

la

II. M.

Gracias... piro no del todo
blémente aliviada.

Ei alojamiento, será cuestión que de­
berá ser resuelta en el acto, con la 
expropiación de los grandes inmueble* 
y paludos burgueses, poniéndolos a lu

tren. Los molinos y grunde» depósitos disposición de expropiadores y expro-
dc trigo y otros cereales deberán cus 
(odiarse inmediatamente, y sí hubiera 
peligro en dejar esta 'mercadería ul|í 
donde se halle, habrá que rucarla y re­
partirla en las diversas panificaciones 
de la ciudad, pura asi evitar sea inutili­
zada por los interesados en cre.ir una

propiados, indistintamente, porque en la 
naciente sociedad anarquista, no ha de 
haber irritante* injusticias, debiendo, por 
c í contrario, todos lo* Individuo*, tener J ¡a superproducción será suficiente 
idénticos derecho» e iguales ^di-bere*.
Ln* casas antihigiénica* que actaal mente 
sirven de habitación a I» clase pobre.

situación que haga Irucusur la empresa serán arrasadas por el fuego o por el 
revolucionaria.

En cuanto a lu loche, u Id carne y « 
los producto» de la tierra, forzoso será 
pedirlo» iiI agricultor, a I* gente del 
campo Y deberemos hacer todo lo po 
•oble para presentarle el nuevo orden

pico.
El alcohol elaborado pnr lus destile* 

rius. de aplicación Industrial y domésti­
ca. deberá ponerse momentáneamente 
fuern del alcance de las matéis, y lus 
bebida* alcohólicos *crán inmcdiulamcn-

fundamental, y esta es, et antepencr, j forma la imaginación, 
durante la revolución la organización, El espíritu libre que ha desechado de 
de la producción ai consumo. Posible- i  su mundo racional todo metodismo con 
mente concibieran los nugazme* del vcncional y en afán de anatemizar la» 
capitalismo sin una espiga de trigo, o ; doctrina* sociales que absorbe toda la 
exentos de una superproducción que el sociología, tiende a lu unificación de 
Capitalismo retiene como fruto de su un concepto general noble el futuro no 
usurpación. Sin elevar cátedra de gua-' le reserva esa in¡ama sociología y una 
rismo para demostrar la existencia de experiencia madura, que la revolución

cua-1 que ha de dar con la sociedad precun- 
dro demostrativo las vasta* oscilaciones ¡ cebida no se verificaiá que «por la 
que con frecuencia el capitalismo e-ta adaptación»—como dice Reclús—naturul 
forzudo por el abarrotamiento de pro- de Jo* hombres a su ambiente normal» 
ductos a provocur en su valorización. ; ¿que 1a elección doctrinaria, a iná» de 

Lus exigencia» materiales de la es- j desviar todo sectarismo- luciera escuelu 
pede humana priman sobre otra» exi- iíc eclecticismo sociológico (¿?) facilita

A los am igos do «La Obzs»

d e  c o m í» ha jo un aspecto que en vez de te destruidas, donde las haya, por lo» 
asustarlo le inspire confianza. Para e>o, compañeros anarquista», para evitar 1o* 
habrá que demostrarle intenciones aniis- abusos y desordene* que origina el uso 
tosas, explicarle claramente lo* fino de j del alcohol.
la Revolución; anunciarle que ést i dueño Esto c» lo que, por el momento, me 
le hace de lu tierra . qua cultivó, la que! inspiro la 2.* Encuesto que sobre tópico

revolucionaría abrió 

PlERKK QUIROVLK.

libre se halla ya de todo impuesto y re-novación social 
contribución territorial, y que loa obre-; «Lu Rdtalla*. 
m* de lu ciudad están dispuestos o 
darles los instrumento* de trabajo, la*'Buenos Aíre*. Febrero de 1918. 
máquina» agrícolas y artículos laanufac '
turado», n-d como los tejidos y la ropa i I. — Una ley inevitable, umversalmente 
que puedan necesitar, en cambio de re- ¡ expresada por su» hechos, nos señala 
tribuirles ello* con productos del suelo que las revoluciones una vez operada 
y derivados: legumbres, leche, quesos, j no exige otro mayor dicernimiento para 
trigo y otros grano*, fruta*, anímale* de capacitarse en la formación orgánica de 
matanza, etc. 1 ta sociedad, que los que debe suscitar

gencla» que caracteriza ul hombre par 
«u existencia. La manutención e* írre- 
porablc como natural sin aminorar la in- 
destructible como perentórín necesidad 
de lo producción. Má». ¿cómo negar ln 
iaiperiosldad ni consumo cuando este 
implica una de lus urma» más potente 
y dtirtfféfá de lu orgitlízncfón revolu­
cionaria? Un peligro latente entraño la 
imprevisión en lo que concierne a la 
alimentación de las falnnjc» revolado- 

I nurias.
| Imprevisión que produce conmociones 
j intestinas capaz de precipitar en un 
abismado caos lus colectividades re­
beldes*

de organizarse, pre- 
el consumo y la pro

la construcción del muñann, en base qui 
zá* o un >i»tema original que por el vi­
dente actuul permanece desconociJo? 
He ahi, pue», de que debe cuidar el 
anarquismo Debe ofrecer campo de ex­
perimentación suficiente para que ele­
mentos posiblemente» extraño» que ger­
minan puedan fundamentar unn doctri 
na superior que no nos e* ucce->ible en 
la actualidad.

. Libkko J ob.
(Continuara/.

Solamente en ca*o de resistencia u 
oposición a e*te arreglo, basado en ex- 
trida justicia, *c les desalojará por la 
faerza de la* parte» de tierra que de 
tengan y que no puedan cultivar, la* 
que pasarán a ser de dominio común y

las doctrinas sociales que campean en 
las muchedumbres como una viva nos­
talgia por realización en el porvenir. 
Substraerse de las tendencias sociales 
para valorisar su* profundidades intrín­
secas librándonos en alas del pensa-

¿Y cómo habrá 
gunta la encuesta, 
ducción?

Resolver estas

La razón de la fuarza
Cuntido connidero el estado

Gracias, compañeros de «La Obra-, por 
la espontánea y elogiosa defensa que 
hacen de nuestra modesta obra- ,

En lo que no estamos de acuerdo es 
cuando ustedes hacen moncidn de l« . 
«encuesta maximalista». Y nos agrada 
aprouechar esta circunstancia, en que 
amigos nuestros, nos tratan de ‘máxima 
listas , para hacer alguna aclaración al 
respecto.

Nosotros, hasta ahora, seguimos en la 
firme creencia de que lodo lo que hace  ̂
mos y decimos -;y lamentamos no poder 
hacer más! - alrededor de los grandes 
acontecimientos rusos es deide el punto 
de vista anarquista, -porque anarquista, a 
nuestro ver.-es la oiientación que se ,sld 
dando, cada uez más, a dicha revolución..

Y creemos, que no hay necesidad de 
aclarar, que se puede dar a una revolu 
ción una orientación anarquista y no po­
derse aún vivir anárquicamente.—̂

Pera aclarar mejor nuestro criterio, lo 
ilustraremos con un ejemplo: en ñmtrica,, 
los anarquistas, hemos iniciado y apo- 

| y ado infinidad de mouimientos. obrero*
! procurando, se entiende, darte la mauor̂  
i orientación anarquista posible y sin em,
1 bargo . no salió de esos movimientos la 
1 ana qula, aunque se adelantó mucho 
1 hacia ella.

Y bien, si en esos mouimientos hemos
, i intervenido los anarquistas, dándole lodo,do degradación en que el puc-,,, cilor deque hem0J Jido ¿qu4

cue.tione. de orden ( Cuntido Contemplo 1 de exlrañoj^lonces, que los compañeros
puramente social y económica con la ■ el espectáculo (1c todas lus m i-: rusos, hayan Inienrertido en una forma 
dialéctica vulyar auxiliada de la. defi-: serias y  dolores de la humnni-1 e*¡CM> desbaratando la implantación de 
nldone» rutinarias; estatuido, lo. con J n J  j cuando veo como lo s ! una. men,'dí democracia apoyada por el • 
ceptoe de mañero que han demostrado 
su inoportunidad excluyendo toda efica-

d a d ; cuando veo con— ____t- i /.• i • s.ciahita Keren̂ ky, y encaminando alrufianes políticos y los n.gro-¡ pueblo pa a que ellos mismos admlnls-,
cia no siendo en la teorización que nl“'lt,C°8 do la religión intentan j |rarin juj intereses, formando una red 
todo lo resuelve con una simple .di»- j  rciiiíichftr lili |)1 ACA ule líi Cfldciin de comités regionales y locales con en- 

serán sembrada» o culatadas según lu» miento y de la. fantasía» idealiata» por j tanda de una aplicación empírica, no do la esclavitud, subo a lili ce-j*er* descentralización e independencia 
necesidades del momento. .obre la realidad que no. circunda, e»-es, empresa fácil el reconciliar circuns-' rebro en oleados lie sangre luí cu*l<lu'*r comilé cenlralí

Claro está, que este género de nrg.v marchar en la obtención de quebranto» i tanda, en que tocará asentar principio, i ¡¡¡sociable de rebeldía, y c*mo nosotros, desda aquí, no de-
nizoclón no es, no puede ser ini ideal y falla» de aiuerte en la» netv'iiwa» ho- con concepto» trillado, en la vulgaridad- todo SU crraildioso ’ ■ *>*emos de brincar de conlenlos; cómo no
rodal, como no será tampoco, lo creo' ra» revolucionarias. Materialismo odioso, No es el caso, prevecr el porvenir a ¡ . ,  ? . ,  r debíamos de ditundir a los cualra vlen-
»i» pena, el de ningún anarquista Revi»! »e quiere, que niega sriitimicato y través de la creación .¡.temática de la , der la sugestión ac la fuerza, |M |as grandes novedades que pasaban



en Rusia g deteniéndolas de las ui'es y 
cobardes calumnia; que la prensa bur­
guesa las lanjsbaT

-Si nosotros, desde esie periódico de 
dicamos un par de columnas, por ejem­
plo, en alentar, presagiar y d> tender un 
mjoimienlo como el primero do los Ierro 
ca-r loros quo, apssir ds haber sido her 
moso por su acción reuolucionana es 
una insignilicancia en relación a la gran 
reuq|ución social moscouila, que de ex 
Iraflo es, enlonces, que dediquemos pági 
ñas enteras a esa gran Rusia?

,Y sin embargo, quo nosotros sepamos, 
ninguno n s trató ds -lerrocarrilerislas • 
hssta ahora, por haber apoyado dicho 
mooimiento!

C1 obielo nuestro, al dedicarle prele 
/'rencil a la gran reuolución ru.a, es por 

/ "3bs razones: primero, por la grandiosidad 
del mouimienlo en si, y segundo, para 
alen ar al pueblo dormido de América a 
que ponga atención a lo que esré pasan 
do en ese gran pueblo, para que asimile 
en lo posible esa gran enseñanza 

Lo que lamentamos de todo corazón es 
que nosotros, desde LA BATALLA y lodos 
los anarquistas desde los demés periódi 
eos, tribunas, manifiestas, ele, ele. no 
hagamos más en pro de esa gran reuo 
lución que nos uiene a libertar a lodos 

;Eso es lo que lamentamos!

Fuerza a la justicia
«Se anuncia que el nuevo ejer­

cito rojo de obrero* y campe»)-! 
* no* servirá para sostener lu

próxima revolución social euro­
pea »

rio aventuremos afirmaciones capciosas, 
pero eniusiasmemonos que sea ésle e len 
fluaje, ian familiar para nosolros, que 
eité en los labios de la burguesía ,Opti 
mistas expresiones que nos hacen supo 
ner que nuestros más acerbos enemigos 
ya aceptan nuestra utopía como posible 
de realizarse'

rio nos afiancemos mucho en los me 
ros telegramas, pero admitamos la posi 
bilidad de tal uersión sin que nos metamos 
en honduras que ciertamente siempre 
están dispuestas a decepciones y des 
mayos.

Rusia está revolucionada; he aquí lo 
que se sabe con certeza. Un ejército rojo 
de obreros y campesinos, háse consti 
tuído con potencia enorme para detender 
en toda Europa la próxima reuolución 
social; he aquí lo que nos comunica la 
prensa capitalista.

Sin pretender confirmarlo por carecer 
de más fidedignos testimonios, aprecie 
mos tan solo la oerosimililud de la noli 
cía en su posibilidad 

Considero de forzosa práctica revolu­
cionaria la constitución de un ejército 
rojo de obr»ros y campeónos, ya que el 
cerciorar a los maluados de que no hacen 
bien, es tan diticil como inútil es el mé 
lodo persuasiuo para combatir la imper 
tinencia de las moscas 

Apoderarse de las armas y formar ese 
ejército que la prensa burguesa dice que 
han formado los productores rusos, es 
caminar hacia !a integral emancipación, 
seguros de que la uiolencia no pisotee 
otra uez los postulados de la justicia De 
la posesión de las armas a la posesión 
de la tierra no hay muy largo paso 

Si la justicia no es delendida con la 
fueiza, la fuerza de la injusticia hará 
perpetuo el reinado de la ignominia 11o 
•s bastante pensar cono Cristo y morir 
como mártires resignados. Detender y 
batallar por los principios equitaliuos, es 
más que necesario, forzoso, para nuestras 
propias existencias.

Un ejército compuesto por obieros y 
campesinos, es algo que hace pensar en 
próximos sobe bios triunfos ¿Y se aire 
uerán los ejércitos de zánganos a combatir 
contra él.'

Para detender la reuolución social eu 
ropea . ¿Qué soldados to uarán las ar ¡ as 
en con'ra de tan gallarda actitud?

Ostensible es pira fa propia burguesa 
que más ailá del p etendido infalible e 
inmutable régimen capitalista hay algo, 
existe un fu uro de piomesas humanas- 

¿Regocijémonos, pues, del siglo en que 
uiuimos! ¡Tiempos de grandes sorpresas 
son éstos que cruzamos!

EL proletariado que dormía bajo H 
mapa del uniuerso, despierta sobresaltado 
y al llamarse a realidad, rompe con uio­
lencia el manto que le abrigaba en su 
sopor profundo; Rusia es la rotura y la 
santa ira amenaza a lodos los despotismos.

¡Adiós, imperios zaristas! jñdios. uiejos 
sistemas de mesticias; la uerdad tiene. 
un ejército!

Soldado ualiente de esa causa, dichoso 
de ti!

T «5FILO DÚCTIL.
Corrientes.

__ ’• ___I

Optimismo
Lo» hombre» de energía y 

pensamiento, que hicieron con1 
sn filosofía la realidad de un , 
nuevo vivir, se sentirán acari­
ciados por los ecos de rebeldía 
(pie se desprenden en forma, 
clamorosa, desde la Rusia re­
volucionaria. Ellos (pie se han 
lanzado por calles y plazas, 
haciendo penetrar en el core-' 
Uro de las multitudes, la ver­
dad. la fecunda semilla del 
progreso, están contemplando 
como germina en todo el mun­
do, la obra redentora empren­
dida con valeroso entusiasmo,—

Rusia quo ha sido precisa­
mente donde la acción anar­
quista se ha hecho sentir en 
forma violenta, por los hachos 
tiránicos del zarismo, ha hecho 
explosión, y está haciendo tem­
blar a los reaccionarios capita­
listas de todo el mundo con el 
viento huracanado de la revo­
lución, y de las verdades cien­
tíficas que golpean los muros, 
de su desorganización social.

Mirando hacia allá, so al­
canza a ver que la política ha 
tenido quo dejar paso libre, 
porque se ha sentido incapaz 
de detener la evolución eman­
cipadora del proletariado que 
deseaba ser libre.

Y podemos decir que el ideal 
anarquista, ideal superior por 
su amor al progreso y a la 
humanidad, alienta a los tra­
bajadores de la Rusia libre. Y 
tendrán (pie dejarle paso,como 
una religión ha dejado a otra, 
y los sistemas políticos han, 
cambiado de forma sucesiva­
mente, siempre cu sentido evo- ■ 
lutivo, basta culminar en el 
triunfo de la aiiarquíaqtie sig­
nifica el bienestar, la fraterni­
dad y el amor,

Y los capitalistas, periodis­
tas y gobernantes, _ que solo 
miran el bienestar de sus bol- 
cillos, tendrán que convencerse 
que tendrán que desaparecer, 
cuando la revolución rusa abar­
que todo el Planeta terráqueo ; 
iluminándonos una nueva au­
rora que ha de ser la redención 
humana.

M. S.

tiran Pie Nic familiar
Para el domingo 3 de Marzo 
se realizará en el Prado, en 
el lugar de costumbre, un 
gran pic-nic familiar a bene­
ficio de LA BATALLA y la 
agrupación RUSIA UBRE.
NOTA.—Sa reciben donaciones pa­

ra el bazar rifa.

a v i s o  —
Los mitiros y  componeros mil- 

sicos dispuestos a organicar uno 
blinda para el día de la manifes­
tación en conntemot ación del ter. 
aniversario de la revolución tusa 
y  el 47 aniversario de la Comuna 
de Parts, pueden pasar pot et 
•Centro Ihtetnucionah, Rio Negro 
1180, a cualquier hora de la noche.

Tiraje extraordinario
de “LA BATALLA”

Para el 1er. aniuersario de la re 
uolución rura, LA BATALLA hará 
un tiraje de diez mil ejemplares en 
recordación de la fecha más grande 
que registrará la historia de las 
libertades.

Las agrupaciones anarquistas, C. 
de Estudios Sociales y compañeros 
en general que quieran contribuir con 
su cooperación a hacer efectiua dicha 
iniciatiua, pueden hacer los pedidos 
en la Administración lo más pronto 
posible

BANDERILLAS
TENEMOS HASTA PARA PRESTAR

Ya nos parecía, que eso que llaman
• miseria', era uno de los laníos cuentos 
de los qué hacen una oposición sisiemá 
tica en esta libre y rica tierra uru­
guaya

fiqui, nosolros, y es bueno que se sepa 
de una tez. uiuimos en el m ¿or de los 
m ndos; la abundancia no nos referimos 
a la abund «ncia de derecho de reunión 
y de huelga, por ejemplo: los portuarios 
en el leatro Marconi los enfermeros del 
H Vilardebó, los I anuíanos, ele, ele , 
la abundancia decimos, existe en forma 
tangible, innegable

Si asi no fuera ¿cómo Íbamos a abrir 
un crédi«> de 15(XXh*0 de pesos a los 
países de la Entente , si a nosolros no 
nos sobrara de todo?

Y si nosotros, los uruguayos, hemos 
creado esa -junta de Subsistencias* para
• estudiar» y «resoluer* la carestía de la 
uida, luó para engañar a los uecinos, y 
nada más Créanlo.

¡LO UNICO QUE FALTABA!

Desde hace tiempe que sabíamos que 
los pueblos siempre habían sido mansos 
rebaños y que se hacía uso de ellos 
como si fueran cabezas 'de ganado

Ahora resulta que los gobernantes 
yanquis lo sabían antes y mejor que nos 
otros, que con el pueblo se hace el" 
mismo uso que con las cabezas de ga ’ 
nado; lo q ie faltaba, nada más, era que . 
se marcara ese ganado para que no se 
perdiera, y comprendiéndolo así, el De j 
parlamento de Querrá yanqui ha anun 
ciado que todos los soldados serán mar­
cados con signos especiales con un me­
tal, que siruiendo para su identificación, 
puedan desprenderse de su cuerpo, per­
mitiendo reconocerle aún cuando resul­
taran mutilados en los combates »

¿Verdad que la marca era lo único que 
faltaba al pueblo para que fuera *ga 
nado por completo?

Pues ya lo tiene

BOLO BAJÁ

Este comerciante de la patria acaba de 
ser sentenciado a muerte. Es el mucho oro 
alemán que dicen que manejó para com 
prar conciencias, de esas que no necesi • 
tan muchas uueltas para* uenderse al 

_ mejor postor.
Pero luuo que caer. El oro inglés, esta 

uez más poderoso que el tlemán, pudo 
i más y consiguió comprar oirás concien­
cias patrioteras, las cuales condenaron a 
muerte al famoso Bolo Bajá.

Siendo el oro el tactor principal que 
j mouió la guerra, no es nada de extraño 
entonces, que sea el que más oro tenga 
el que al final uencerá.

Por esta uez, enlonces, el oro inglés 
uenció; para otra uencerá el oro alemán

Una uez cada uno.

El pesimismo en derrota
LA CONVALESCENCIA

Es interesante el fenómeno inoral que 
nos envuelve. Es cosa muy subida la 
desorientación que de tiempo atrás do­
minaba en muchos elementos de nues­
tras filas.

El parlamentarismo no ha sido ageno 
a esa desorientación. La inconsecuen­
cia de algunos elementos intelectuales 
fué en mucho parte de ese desequilibrio 
y las luchas intestinas, hijos de conde­
nables prejuicios, produciendo enconadas

disputas'tío basturdo egolnno, colabora­
ron en esa acción descuurtizudora.

Es el presente, el momento cuando 
mejor se rnanificstu lu gravedad que 
contaminó nuestro organismo,

Las concepciones equivocas de orden 
ideológico prepararon lus transacciones 
Vergonzosas en una claudicante deposi* i 
cióu de principios. Olvidada nuestru mo-! 
ral. una alteración muy grande afectó | 
los valores anarquistas en sus fueros 
exteriores. Algunos de los más altos 
ubnndcrndos del ideal culminaron en la 
aberración nefasta cuando más requeri­
da fué su consecuencia.

Vino una hora nidccisa; días en que ■ 
un Vértigo criminal arrebató n todos los [ 
cerebros y en que desbordó el anees i 
tialismo pri uundo la bestia con sus im­
pulsos primitivos.

A esa conclusión llegamos. Abandona- , 
da la ruta, abandonado el deber; per­
dida la fé y la conciencia el naufragio 
se precipitó entre las furias de un caos 
desastroso.

Los raquitismos filosóficos teorías! 
suicidus. corrientes infecciosas habían 
contaminado u las fuerzas inteligentes. 
Como consecuencia de esa desviación 
intelectual surgió prevaleciente la cien 
mil veo.vs inaudita escuela del pesimismo 
imponiendo la inercia, cerrando las ini­
ciativas de actividad"y corrompiendo lus 
energías vitales con la holganza y el 
estancamiento.

ruando un efermo que Im sido muy 
utacado entra en la convalescencia. en 
loncos, las demacraciones de su aspecto 
y el debilitamiento de su físico, ense­
ñan de la gravedad de! imil sufrido.

|

Hoy entra el elemento revolucionario 
en una verdadera convalecencia. La 
inseguridad de sus primeros pasos, sus 
indecisiones y las dudas que ya se Van 
rindiendo son lus visibles pruebas de 
las crueles dolencias que ayer lo eque 
jaron.

No queremos asumir una actitud bien 
deslindudu. estamos en equilibrios, re­
celosos, llenos de desconfianzas; pero 
al menos eslumos en movimiento, nos 
sacudimos ugitados por los impulsos de 
una vigorosa vitalidad que nutre nuestra 
médula.

Y de la convalescencia vamos rumbo 
y o paso seguro, al restablecimiento 
pleno.

Alguien wm inquieta usl: ¿Si fracasa­
ra ¡vusia?...

Eu primer lugar: para los convales- 
cientos lu rccuídu podría ser fatal. Pero 
los que no estamos en convalescencia 
porque nunca estuvimos dtacados por 
males semejantes, sufriremos un golpe 
más «:c lo-» tantos ya sufridos, para lue­
go, rehechos en la v'uidu. alzarnos como 
siempre, lu cura puesta en la lejaniu de 
lus inaccesibles cumbres donde aletean 
los sueños remotos...

Sin embargo, no hay peligro alguno 
Rusia va A delante, impulsando en avalan­
cha el advenimiento de tu justicia para 
todos los pueblos. Rusia es la inagota­
ble matriz genitora de todos los porve 
ñires del futuro. Savius de vida despren­
de a torrentes. Una inundación de luz. 
un baño de claridades nuevas depurarán 
pura siempre a todos los contaminados 
y los convulcscicntcs de hoy en una ex­
plosión de sulud suludurán pronto a la 
Vida y u lu Libertad.

“ NUE5 TR05 MIJOS”
( REFLEXIONES CON M0TIU0 DE SU REPRESENTACIÓN EN LA LOCALIPAD

Hay nlfio más peligroso para uu 
Genio, que lu Incomprensión del vul­
go, y es tu Kcmicomprcnsiún de lo* 
mediocre*. El vulgo, calla ul Genio, 
porque lo ignora; lo* otros, lo insul­
tan, porque quisieran ignorarlo.

P A L A B R A S  r> E  f.V  O R Á C U L O .

Si; lo insultan. Lo insultan Inconcien­
temente; emiten un juicio que se les an­
toja honroso, y es infumante; quieren 
glorificarlo y lo insultan. Y u la verdad: 
es lo único que pueden hacer para su 
gloria... Si Florencio Sánchez fuera 
aplaudido por los necios, y bien inter­
pretado por los mediocres, no sena un 
genio. No pudo uspirur u mayor gloria, 
que la de ser insultado por lu cumuIIu. 
más o menos doradb, pero canalla ul 
fin. Ignorancia pretenciosa, necedad en­
soberbecida: tu insulto es ln consagra­
ción del genio. .

¡Bendito seas!

Todo mi comentan#, va a desarrollarse 
sobre juicios recogidos ul azar, entre 
los animados grupos de personas, que 
discutían o juzgaban acaloradamente lu 
obra, durante los intervalos.

Demás está decir que las exclama­
ciones: ¡Que talento! ¡Esto es soberbio! 
¡Que gran Florencio! etc., etc., estaban 
en todas las bocas; pero desconfiemos 
de la superficialidad de estas sentencias 

1 que se repiten, porque se le oyen decir 
ol Vecino de butuca, quién a su vez, lo 
oyó de su inmediato.

Quiero ocuparme de algunos senten­
cias «profundas», que oí ul pasar por 
algunos corrillos, de personas que se 
atreven a emitir juicios ultrajantes, pero 
luego de haber glorificado «al gran Flo­
rencio* con exclamaciones como las ci- 

j todas.
Veamos ejemplos: «iQue enorme ta­

lento el de este Florencio! Lo que si, 
I yo no comprendo, como con tanto ta­
lento, le ha dado por sustentar ideas 
tan descabelladas, imposibles, utópicas; 

i Porque V. no me negará que esas son 
locuras. Según esas teorías, sería lega­
lizar el amor libre. Y luego esa exhibi­
ción de lacms sociales, resulta hasta in- 

•moral.. *
• —Entonces: ¿en qué quedamos? ¿Tle- 
j ne talento o no lo tiene?
1 Dice V.. mi buen señor, que no com- 
i prende qae Florencio Sánchez «ea el 
paladín de esas locuras, de esa9 utopías, 

¡ de esas inmoralidades; y en sus propias 
! palabras tiene la explicación: ese enor- 
í me talento que V'. mismo aclama, es lo

j que lo distancia tanto de \ \ —que tiene 
tan poco—, haciéndole inaccesible el 

‘ mundo ideal en que se mueven los peu 
samientos del genio.

Todo lo que él niega o demuele.-la 
religión;—»!» hija lu moral, hernfanudelu 
hipocresía; la patria y todas sus falsas 
glorias, en fin, todos los prejuicios so 
cíales y religiosos—V. los Venera, ucata 
y reipeta. Ahí está lo diferencia. El está 
frente ul veredicto social, desafiándolo; 
V. se humilla n él. y le teme. He ahí 
porque; él es un genio, y V. un imbécil,

, que u pesar de aclamarlo gran talento, 
no se explica sus ideas descabelladas 
no puede comprender lu razón de mi lo 
cura: su misma pcqueácz, lo hace invul­
nerable u Ja divina enfermedad, 

i Cuando V. todo tembloroso de miedo, 
hablu del talento de Sánchez, añade 
un agravio más, u lu tremenda suma 
de ofensas e injusticias, hechos a su 
persona en vida y a su memoria luego. 
Hay labios luu impuros de hipocresía- 
belfos de ignorancia—que sólo con mo- 
‘hilar el nombre del genio, lo difaman. 
Los suyos son de esos.

Otro ejemplo: Habla un personaje sa- 
¡ bio,—o que debiera serlo, por haber pi- 
(sudo universidades.-y manifiesta con el 
. pudor de una beata solterona, que ln 
obra «es de unu moral relajante* (!) — 

¡ ¿Que reclaman las cuatro palabras de 
«¡da frase?

La hojita de parra, para cubrir, nver 
gonzudos de la vida, las propias y pro- 

¡ fundas lacras morales. Consideran por- 
i nográfica lu desnudez, sorá muy beato, 
pero muy poco científico; la frase no 
e>turlu mal, en los castos labios de un 

, sacerdote, pero hace sonreír en los de 
¡ un médico, porqué solamente un sucer- 
| dote, puede odiar tunto la vida, que 
i lleguen hasta causarle rubor, sus má» 
sagradas manifestaciones. Y; ¿Que po­
demos esperur de un hombre de ciencia, 
que en lugar de protejer la vida lu 

; odia?
Dejemos lu contestación a Barrrt, 

que nos habla de esta ridiculización del 
pudor, que ée llama mojigatería: «Con­
fiéraos en que la vida también les odia: 
y acabará por arrojarles de sí. Es la 
vida quien prepara las revoluciones. Es 
ella quien siega los Individuos y los 
pueblos. No ex lu muerte la que mata: 
es lu vida, que limpia su campo para 
plantar el futuro. Hay en la «Casandra» 
de Galdós una frase terrible: dos sobri-
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mis de doña Juana, do» inmaculada» 
•ivcta» del Sagrado Corazón, co»en un 
vratldo para el nido Jesús. y la Infame 
beala la» dice: 'alargadle la fildlta; que 
no »e te vean laa plernecila» . .» Bajo 
e»ta frase.—como en la citada má» arri- 
bu—está la melosa podredumbre de las 
ulma» y la crueldad del fariseísmo, los 
boca» negras de lo» confesionarios y 
bu fovn de Monljulch

Otro má*: ».4 pr.ar  de ser ton revo- 
íih ionnrla, la nbrn es muy buena •

V si ou fuera revolucionaria, ¿«cria 
u, aso tan buena? No es «a pesar» que 
es buena: sino precisamente por eso. 
No es por la fnrmu de su obro, que 
Sánchez rs un genio: es por su fondo, 
por lus enseñanza» de lo mismo l.n en- 
»< danza ca el fin, y la obro bu medio»; 
y usted admite iu obru. y recha/n su 
n oralcja. Vale decir; que si a un Con­
tarlo sapientísimo, te quitamos su saber, 
,qu¿ queda'?: i.i «ivro.

liso es lo que liaréis vosotros de lo» 
Genio». \  ello» no vienen al mundo pa- 
iu que le canten el «gloriam dei» y pura 
•«r Venerados de rodilla»; sino pura 
morcar el cainínn del progreso y ser 
imitados V Vosotros:—¡Oh; casto»! ;()h, 
púdicos! ,Oh. cobardes.1—le cantéis loa» 
ni «Gran Florencios, pero os apartéi»,' 
jutiu no ser arrollado», por la ¡muelera 
u areu de sus luminosas utopia*!

roéis; vuestra aclamación es ignominiosa. 
No lo juzguéis' el |uzgarlo seré misión 
de vuestros nietos; que un poco más 
avanzados, por lógica natural de au épo­
ca, podrán hacerle justicia; »i tienen It 
suerte de no heredar .las taras morales 
y loi absurdos prejuicio* de aua abuelos.

Ultimo Raconi. 
Sama Lucia, F.r.ero 1918

La vida libre de 
Uner una forma definida y de ca 
ricler colectivo; pero también cada 
individuo debe de empezar a bos­
quejar la suya, hoy mismo, sin es­
perar el mañana.

Cuanto más nos familiarizamos 
con un problema, más fácil lo resol­
vemos y más prácficos nos encon­
tramos en resolver otros.

¿Acaso, para saber nosotros, los 
anarquistas, de que sin gobierno se 
uiuirá mejor que con él, hemos teni­
do necesidad de decir: esperemos 
primero que llegue el momento y 
después lo resolveremos?

A prepararse

dora de todo Valor pega el grito: <¿A 
donde vamos?» «¿Qué objeto tiene hacer 
encuestas que pongan la atención sobre 
los problemas a resolverse?»

V después pronosticar que no es po­
sible predecir la finalidad a que nos 
conduzcan Ion acontecimientos Nada 
vale la historia para fundamentar hipó­
tesis. El hombre, aún hoy, según tal j 
criterio, no puede saber hacia donde se ; 

¡ encamina. Claro, si losjencargados «le !
, actuar como fuerza cncuusadora de las ' 

futuro, no puede; otras fuerzas; si los llamados a deler i 
minar finalidades, se postrun en la ¡ni-r- 
ció, ¿cómo no 
toda anticipación de juicio?

Ciertamente que no tiene, eco, r.l re­

cataba vendido a loa radicales! Ya se le 
ajustarán loa tornilloa * eae señor.

La policía es como siempre: en unas 
partea, tolera, en otras reprime y asi en
todo.

H. C aifano.
Febrero de 1918.

El frifirífici Articas
Algo qua hay qua avilar

ALERTA

En el frigorífico Artigas estén pa*an 
habrá de ser aventurada j <j0 co,n, ton inaudita*, que es necesario 

¡ evitarlo cueste lo que cueste
A más do que para entrar en el esta

presentación, ni pero alguno semejante ! blccimiento es necesario un certificado
irruciocmio. Lo má* secundar la acción 
que reclaman las actuales circunstancias 
y todo, todo hace proveer un feliz au­
gurio.

Confiemos con fé de empecinodo*.
Inalterables, con solemnidad de colum­

nas salomónicas, se ol/nn hoy los rum­
beadores del Ideal, los sublimes baquea­
nos. rondadores en la penumbra del 
gran Sueño, marcándoles u los pueblos 
las ruta* del futuro.

¡Viva la Anarquía!
¡Salve a los buenos hijo" de ese Sol!

F kkxando Kohaina.

Aclamar al grun drumuturgo, y neu­
tralizar lo* efectos revolucionarios, que 
'C propuso realizar con su obra, es la­
bor de la mediocridad contru el j Cie­
rno; su poder neutralizante es terrible 
lo Va achatando, limando, empequefle- 
» •Mido, con su» mismas aclamaciones. 
Hacer elogios del Cienio por snnbis- 
u o, (aquí hay muchos que lo hocen por 
patriotismo, Y eso «** otro nsoeclo del 
• nsultu Coi. que se le glorificu; porque 
Sánchez, renegó de Iu patria, como 
1t*d«>* los genios universales, sin pur- 
itcipor de sus doctrinas revolucionarias, 
i s la mejor manera de insultarlo.)

Ser udamudo por uno turba de necios,
< * ser empequeñecido. Los valorea del 
grino, se vuelVen del revés, al empu­
ñarlos el aliento impuro de los fariseos 
de hoy; de la cunallu doradáf el más vil 
dr todos los plcbeyismo»: el del es­
píritu.

Ejemplo: El Cristo; que siendo tan 
I uro, luí sido maculado por las podre­
dumbres de todos lus turbas de ¡ilmu>, 
n er.dicuntes, que le lumen los pié*, > 
desde hace Veinte siglos, ungiéndolo con j 
la inmundicia de **us bubas,

St-r aceptado por la vulgaridad Irru-1 
t tonal; es cuer para no levantarse más:] 
itsí hacci los ídolos huecos. Todu- 
vin perdura el Cristo» flotando en la 
cruz como un e*laudurte de ignominia.' 
pero sus doctrinus. hace tiempo quei 
i adíe la» recuerda: lus enterraron toa 
turi.seu*. j

Y los fariseos de ahora, quieren en- i 
torrar las doctrinas de Sánchez; quieren j 
ahogar lu pureza de sus prédicas, y de- i 
turno* al Idolo hueco y sin lengua, j 
t omo un muñeco sin ulma.

La humanidad no precisa a 
Sánchez hecho diós. y olvidada mi pré­
dica. sepultada sus doctrinas, bajo la 
ioaa del alma furiséica- Necesita su doc-l 
trina, aunque no se recuerde su nombre!1

Pero; ¿qué significa aceptar al genio,1 n 
y  declarar locura* m is  ideas, e imposi­
bles utopías sus ideales de períécción?

Significa aurolearlo de una admiración) 
pérfida, que desimule ia impotencia para | 
rebatir sus verdades tan palpable». Sig- j 
nificu anularlo. Significa aceptar a! ge- ¡ 
nlo. aceptar al Cristo; pero mudoa! rl- ¡ 
gidos, inofensivos. Significa aceptar al | 
genio, pero como fetiche; y el fetiche \ 
hueco por dentro. Significa acariciarla 1 
lier.», pero después de mutilarle las 1 
güiras. !

¡El e»carn¡o del ajusticiado en el ma­
dero, repitiéndose al infinito!

Arrodillarse, arrastrarse como un rep­
til, hipócritamente, a loa pié» del Cristo, 
y no practicar sus doctrinas; es la men­
tira grandiosa de la época? Es más vil, 
mucho más vil, qoe escupirle al rortrol

Todos nuestros actos, hasta los más 
insignificantes y de ord?n subalterno 
son consecuencia—en la gran mayoría 
de las veces—de una preparación refle­
xiva. ,

Observa y medita el hombre de ne­
gocios acerca de una empresa. Estudia 
su plan de acción, se decide a perseguir 
una finalidad; pero es inútil su empeño 
y no Iu con-igue por una causa cual­
quiera.

Sin embargo, eso hombre entes de em­
prender la busca de su objetivo, se pre­
paró para ello.

Medita el estudiante, cuál ha de ser 
lu carrera que mejores beneficios le re­
portará. Elige al fin unu que en la prác­
tica le ofrece lus ventajas anheladas o 
no; pero ese neto, osa] resolución. íué 
determinada por una preparación refle­
xiva y anterior.

Analiza el hombre las ventajas y des­
ventajas que habrá de ofrecerle el mu* 

j trimonio. Piensa que lu compañera ele*
1 gida, será o no digna de mi Consagración.

Por último se resuelve; le fallan o no 
sus plunes, esa resolución requiere lu 
preparación anticipada para conseguir 
los medios que le conduzca a la prác­
tica.

El bohemio, el inquieto espíritu andan­
te, peregrino buscador de horizontes, 
piensa en mudar su curpa y para éllo 
reflexiona, y luego debe, irremediable-1

DESDE LA AR6ENTINA
El molimiento de los

Se ha producido nuevamente la huelga 
ferroviaria, patrocinada y orientad;» por 
la F. O. P.. con los mismo resultados, 
las mismas consecuencias y las mimas 
alternativa*, que la anterior.

Esto» sindicalistas, nos están resul­
tando peor que peorn-

Todo movimiento, requiere un preám­
bulo y en esc preámbulo se quedan. 
Asi les v a»ó con la proyectuda huelga 
general, por los obreio» de los frigorí 
fíeos de Avellaneda, como les pasó en 
la anterior de ferroviarios. Lo que es 
extraño e incomprensible el ucatumiento 
u todas csuh resoluciones ruines de 
parte de los federados.

Antes la huelgu se «solucionó» cri las 
antesalas del presidente, ahora se tru 
mitó Id vuelta al trabajo y se sometie­
ron al «arbitraje*. Decididamente esto 
es de un confunslonismo sin igual. A 
seguir n este paso, mejor resultará es­
perar todo de I.» bondad del «Estado» 
y echarse o dormir. Igual que como lo 
pretenden su* primitivo*, los socialistas 
legalitarios.

Ya nos da azco tener que ocupar de 
semejante inmundicia pero lo hocemos

que acredite con la firma de cualquier 
explotador, que ha sido im buen cxcla- 
vo, dentro existe una discipliné 
cuartelera de todo punto de vista into­
lerable. porque atenta en toda* formas 
contra la dignidad humana. De seguir 
en esta form.i, el trabajador se va a 
convertir en verdadera bestia de carga, 
para la cual no hay consideraciones de 
ninguna especie

Si el proletariado persiste en su ha­
bitual mansedumbie y resignación cris­
tiana, retornaremos a la* épocas bárba­
ros del .esclavo, del cierno y del Ilota- 
Por una miserable pitanza, no hemos de 
tolerar que *c atente permanentemente 
contra nuestra dignidad de hombres pro 
ductores de toda la riqueza sociul. He­
mos de reaccionar, pues, si queremos 

frrrorarrilrro* (jUe gc n0;J respete, y para conquistar el 
derecho a la vida digna y altiva del 
hombre libre.

No solo en las empresa* tranviarias 
existe una farrea dirciplina cuartelera, 
donde se trata a los hombres como si 
fueran muñecos. En los frigoríficos esté 
pasando lo mismo, pura escarnio de los 
'trabajadores que lo soportan todo, sin 
un gesto uitivo que los dignifique de 
tanto despotismo.

Pero en el frigorífico Artigas^ha to- ¡ 
! cado ya los limites de lo intolerable. 
Después de una serie de abusos e in- |

Nuestro «poroto» de gtoertlítimo, e»a 
cómica miniatura de Cadoma que ea el 
jefe de Estado Mayor aeñor Dufrechou, 
ha impartido la siguiente orden a loa je­
fe» de cuartel:

«Que se coloquen ronda» en laa in­
mediaciones. de cada cuartel y que a 
quien se encuentre pegando carteles de 
carácter subversivo para el e|ércilo que 
se encierre en el cuartel. A más de esto 
que se vigile a loa toldados que se de­
tengan a leer loa manifiesto» que ae re­
lacionan con la propaganda rusa y aque­
llos que tal delito cometan serán seria­
mente apüleadob.*

Quedan denunciados los planes terro­
ríficos de este maílioso poroto de ge­
neralísimo. Si algún compañero nuestro 
faltaro, a Vd. señor Dufrechou, se lo 
reclamaremos.

mente, nacer los medios que conduzcan j para contrarrestar la vergüenza que nos 
a feliz término su nuevo viaje. que

\
' hacep pasar estos niños terrible*, 
se asustan de su propia obra. .

Y 9umo ellos se esconden o se dis- 
' culpan en momentos de pehgro, p.nra 
| salvar la «organización», o sus puestos 
< de zánganos de la organización.

Un día la humanidad vió que resultaba 
imposible seguir viviendo en un régimen 
absurdo %Los inás preclaros cerebros 
de entonces, examinaron el asunto, se
promovió un debate, tan serio, tan pro- ] #|,
fundo, que ogitó en todas partes su re- ¡ rcw despertando y conociendo a sus ^

Parece que «pesar de todo Ir» obre- hemos de reaccionlr> y Aponernos

Publicaciones nuevas recibidas
El Combate. — Periódico anticlerical 

que aparece en San Juan (R. A.)
El Asilo. — Periódico quincenal, de­

fensor de los interese* obreros. Aparece 
en Pergamino.

El Entino.'—Semanario obrero que 
aparece en Mataderos (B. A.)

Labor Sana.—Revista quincenal de 
propaganda sociológica de la Habana.

Xtibes Rojas..— Semanario de propa- 
ganda anarquista, que aparece en Junín, 
K. C. S.

|Vrz ¿.lire.-Scmannrio anarquista, de 
Mur del Plata.

La Rebelión.-Este periódico que dejó 
de aparecer . temporariamente, debido a 
los suscrlptores morosos, vuelve a apa­
recer nuevamente en Campara, fusio 
nudo con «Voces Proletarias». Todo el 
que desee recibirlo, puede dirigirse a 
Esteban Silva, Paraguay 1229, Montevi­
deo.

El Obrero. — Nuevo periódico que 
(amia» que serla largo enumerar.se está aparece en Chacabuco (R. A.) 
obligando a Ins trabajadores de diver­
sas reparticiones, a que se saque un cer-, 
tlflcndo médico, y a que se vacunen, de ■ 
lo contrario serán despedidos. E» decir, - 
que haMa los que no creen en la bon­
dad Je la vacuna, lo tiene que hacer por 
no perder el trabajo. Al principio esta 
medida arbitraria cuyó entre los traba, j 
¡adores como un balde de agua frío. Hu­
bo un revuelo general de descontento.
Pero no pasó de ahí. Poco a poco han 
Ido acatando la draconiana orden, y el 
descontento de lo* primeros momentos, 
se ha traducido en sumlclóu borreguil.
Todos invocaban la sociedad de resis­
tencia. madre amante y cariflosa que i 

\ siempre vela por sus hijos. Y de seguir 
desorganizados, maltana impondrán otra 

I arbitrariedad, hasta hacer de los traba- 
. ¡adores verdaderos esclavos sin dignidad 
, ni vergüenza, capaces de soportarlo to­
do. Pero repelimos que los trabafadores
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entusiasmos 1 ••"dU0**-percusión, promoviendo
Florencio ! |cvantBn(j0 e„p,’r¡|us en un vuelo comol 

de cóndores en bandada.
Después se ba definido el ideal. Nin­

gún otro Ideal todavía lo ha superado. 
La aspiración más amplia y el funda­

mento más iu-t>>., de esta manera se 
reconoció definido el Ideal nombrado.

Entonces, se dijo: f¡ay que llevarlo a 
In práctica. Esfuerzos y esfuerzos inau­
ditos.

ez por todas a que prevalezcan mies- 
I tros sacrosantos derechos a una vida
más digna, propia de hombres, y no de otras huelgas, no hay que ha-1 bestia,  de car(¡„. y  pflra que eslo , ed

bfar. El carácter pacifico de muchas de fic|lbfef „  8rnndemen,e necesario que 
ellas, no* dan la medula de la capacidad n0J onJaa|cem0í. Hoy ,,ue nllnca ,a
A _  t  . . . U _ l . . l n  J  — I----—  k - A .  AMA i s n k s a

De la

del sufrimiento de hombres que luchan, 
única y exclusivamente por una ínfima 
mejora, que a « le  precio va resultando 
demasiado caro.

_ _ _ —El gremio de oficlalea peluqueros,
empuje* de olea|e oceánico y 1 P*fece due tiende ■ despertar deapués hombrea que aspiramos a aer librea. El

i J a  isa I a I A s/f I o n  -  . . a A o  A  A  1 0  a k / U  i d * . remedio está en nuestras propias rea-

' sociedad de resistencia es una suprema 
necesidad de vida. Hay que constituir­
nos ea fuerza, sólidamente or¡¿aniiaJo< 

- para contrarrestar con éxito los contl- 
I nuo* atropellos á nuestros derechos de

constancia de apóstoles requería obra ' un letárgico sueflo de 12 a#ot. Ave- 
semejante, como ninguna otra ha sido j "«"«ia «  organizó, luchó y conquistó

No le llaméis demasiado avanzado, 
pura disculpar vuestra cobardía: sois 
vosotros los que estáis rezagados.

emprendida desde que se recuerda me 
moría del puado.

Uega la hora de 
Ideal. La revolución que le precede está ; 
en el corazón de todos los pueblos de 
la tierra. Hombres precursores, ilumi­
nados por clarovidencia de videntes, 
dijetog;

| «NI algo irremediable Impulsa al pro- 
I greso; ai en contra de todos los obstá­
culos prevalece ese progreso, siendo el 
bsrbarlsmo de los empellado» ea rete­
nerlo Insuficiente por completo; noso­
tros, los que le» prestigiamos busquemos 
de darle nuevo vigor y má* Ubre para 
deiarle a su avánce.»

Y sute la hura en que los bombrrs

unas pequeflas mejoras; en la capital fe­
deral, absorvldos completamente por una 

materializar ese ¡ camándula de parásitos y retardatarios 
de la acción obrera (vulgo socialistas) 
tardan e* levantarse. Sin embargo. Boca 
y Barracas, Inició la tarea.

IAdelante!. •.
El movimiento anarquista

nos. y al alraace de todos.
Demostraremos ser muy torpes si no 

recurrimos ■ él. De lo contrario, perde 
remo* el calificativo de kossbres. 

Insistiremos sobre este asunto.
C anta Claro.

e n t r a d a s
Recibos cobrados . . .  y  
Donaciones: Del disuelto 

l’artido Mnximalisui, de 
Buenos Aires, $ 15.60; 
Colonia de Alienados 2.25; 
Bolero y Spinelli, 1.00; 
Pasen ció González, 0.50; 
Pedpo Argudo, 05C; Grafti 
1.00; Ibañez,050; Palmada 
050: Diosdado Diez, 0.40; 
Ristche, 0.80; Raúl Correa 
0.40; H. Caifano. 0.72; F. 
Rivera. San Agustín, 080; 
G. -Luz y Vida*. Wcstfiel 
Mass, 1.20; Un comer­
ciante, 500; P. 1L, 0-0; 
Wicrna, 0.2-; Basilio, 0.15; 
Agrupación del Reducto, 
1.00; Cornelia, 0 20; Ruso- 
mano, 0.50; Daniel Domín­
guez. 0.60; Josó Fernán­
dez, 0.60; Un compañero,
O. 10; Aroca, 0.80. Total . 

Venta: F. Daniel, $ 0,30;
P. M. F.. 0.00. Total. . .

Total de entradas. . 

SALIDAS
Impresión del núm. 57. . . 

• » » 58. . .
Dólictl anterior.................
Franqueo y gastos varios.

Total de salidas . .

$ 23.16

55.82

1.20

$ 90.87

$ 24.00
. 24.00
» 3 00
> I 64
$ 53.14

A V I S O
Las vísperas de elecciones, sacaron de 

la modorra habitual, a Isa agrupaciones 
anarquistas y centros de estudios socls- 
les.

Una propaganda intenta y extensa en, 
toda regís se lleva por todos lo* barrios! >#rio de la revolución rasa y el 47 am-

- ■ — a a»2 m J a I a am» va sa a  J a  D  i i »L  Ae «Am

Los Ceñiros de E- Sociales, agrupa- 
Liones anarquistas, sociedades obreras y 
todas tas instituciones que simpaticen 
con la Idea de recordar el 1er. aniver-

de la capital.
Los sodalistas. patalean a«C_ es un :AW'IIVW IVA wasm.s» 'v u g a u v . ,  I ttllic. 141 HUIH CU r " ---------  t  —a ... _ . . . . qq

Insultadlo, si; pero de frente; par* él del progreao tienen que prepararse para gusto, h.ista el extremo de Itacerie decir|

versarlo de la Coann» de Parí*, estén 
invitados a mandar un delegad» a la 

las 21, en Río

verá una gloría. No le mintáis una
l CI UCÍ llenen m ............. . v  —--------- - - ‘ VMro tlftl
ad ¡ hacerle más accesible su pronta llegada al diputado nacional A.. Zacatfnlnl, que! * **

miración que no precisa. No lo acia- ¡ al Ideal, de repeale la esterilidad rega- j el centro du E. S. .Anrelmo Lorenzo., Agrupación < Rusia Libree

RESUMEN
Entrados...................... ... . $ 60.87
Salidas.................................. » 53.14

Superávit 7.73

ADMINISTRATIVAS
^Manuel Franco.—Díganos los ejem­
plares que quiere de >La Obra» y 
quien debe recibirlos, para mandarlos 
directamente,

F. Vázquez Toledo, Lavallcjn.—T e­
nemos en nuestro poder el recibo de 
«La Protesta..

M. Suarez, B. Aites.—Recibimos $ 2.




